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Capítulo 1


	Albunai entró a zancadas en la calle Dublin.


	Rió fríamente en su interior cuando sintió las miradas maliciosas a su alrededor al entrar en la calle.


	Mientras avanzaba hacia el e , se le ocurrió un plan.


	Ni una sola alma en la calle escaparía a su ira, incluidos Zackary y Ethan Hunt.


	Aunque Zackary era un compañero, había cometido el mayor tabú de Perforation Sting, por lo que no había razón para mantenerlo con vida.


	¿Y el colaborador?


	Iría al infierno junto con Zackary.


	Este era el estilo de Perforation Sting y también era lo que Albunai insistía en llevar a cabo.


	«¡Alto ahí!».


	Uno de los miembros de la banda encargado de vigilar la entrada de la casa gritó a Albunai, que se acercaba.


	«Soy Albunai, vuestro jefe, Ethan Hunt, tiene una reunión conmigo».


	El corazón de Albunai rebosaba de intenciones asesinas, ya que estaba ansioso, pero mantuvo la calma en apariencia.


	«Espera un momento».


	Uno de ellos cogió el teléfono que había detrás de ellos y hizo una llamada.


	Unos segundos más tarde, el hombre se dio la vuelta e hizo una señal con la cabeza a Albunai, indicándole que entrara.


	La puerta se abrió inmediatamente.


	Albunai entró como le habían indicado, pero otros dos miembros de la banda lo seguían con armas en la mano, sin siquiera intentar ocultarlas.


	Las armas apuntaban a la espalda de Albunai.


	«Muévete, no mires atrás o si no...».


	Albunai intentó echar un vistazo rápido hacia atrás, pero uno de ellos lo amenazó.


	Albunai asintió y obedeció.


	Su obediencia fue respondida con una serie de risas burlonas por parte de los dos miembros de la banda.


	A Albunai no le importaba, ¿quién se enfadaría con un hombre muerto? Más concretamente, ¿cómo se podía estar enfadado con un hombre que pronto moriría?


	Albunai no lo haría y Kieran tampoco.


	Kieran, que estaba dentro de su oficina, encendió un cigarro. Miraba con indiferencia a Albunai, que entraba por la ventana mientras escupía nubes de humo. El humo no solo le cubría la cara, sino que llenaba la oficina y se extendía también al exterior.


	Kieran había acabado aceptando los cigarros gracias a la insistencia de su amigo Lawless. No solo los aceptaba, sino que también había aprendido a saborearlos.


	Al igual que el que estaba fumando, el aroma del tabaco quedaba casi dominado por el sabor del cacao. Si la lengua de Kieran no hubiera sido tan sensible, quizá no habría notado los ligeros toques de tabaco.


	Estaba agradecido de que su lengua fuera tan sensible, lo consideraba un golpe de suerte.


	El intenso sabor del cacao se mezclaba con el ligero aroma del tabaco y era sorprendente. Al igual que su cuerpo de color marrón oscuro, causaba una gran impresión a primera vista.


	Sin duda, era un buen cigarro y también una herramienta perfecta.


	Mientras fumaba, Kieran vio a Zackary salir y dar la bienvenida a su compañero.


	Después de cambiarse de ropa y recibir el tratamiento adecuado para sus heridas, Zackary se estaba recuperando rápidamente, a pesar de que aún cojeaba al caminar.


	El semidemonio era originalmente diferente de los humanos comunes.


	A pesar de compartir el mismo aspecto y hablar el mismo idioma, sus raíces eran extremadamente diferentes.


	En pocas palabras, muchos de los semidemios nunca reconocieron a la llamada raza humana dominante. Los humanos no eran más que juguetes y comida a sus ojos.


	Esos eran también los pensamientos exactos que pasaban por la mente de Albunai.


	Cuando vio llegar a Zackary, Albunai percibió el hedor a sangre mezclado con antiséptico y medicina que desprendía.


	Entonces, la boca de Albunai se abrió, su rostro negro y belicoso se superpuso y formó capas de piel en su cuerpo, como si una pitón estuviera mudando varias capas de piel. Cuando mostró su larga lengua roja, Albunai parecía un hombre serpiente.


	¡Ssssss!


	Se oyó un silbido procedente de lo más profundo de su garganta.


	Incluso se formaron líneas de fuego a su alrededor que se dispararon como flechas hacia los dos miembros de la banda que estaban detrás de él. Los dos cayeron al suelo sin decir una palabra y los signos de vida desaparecieron.


	¿Albunai?


	Corrió hacia Zackary en cuanto apareció el fuego a su alrededor.


	Zackary rodó rápidamente hacia atrás a pesar de su cojera y logró volver a la oficina.


	Cerró la puerta de un portazo y la cerró con llave.


	«Estúpido Zackary, crees que...».


	¡Bang!


	¡Bang, bang!


	Albunai se reía con frialdad, pero antes de que pudiera terminar de burlarse de Zackary, se oyeron fuertes golpes bajo sus pies.


	Un aire helado que podía congelar la columna vertebral se extendió por el pasillo en el que se encontraba el hombre serpiente.


	¿Nitrógeno líquido?


	Albunai se sorprendió, y su expresión facial cambió drásticamente.


	Se dio la vuelta e intentó atravesar las paredes a su lado para escapar de la prisión de hielo llena de nitrógeno líquido, pero en el momento en que se estrelló contra la pared...


	¡KABOOM!


	Se produjo una explosión y salió volando.


	Una mezcla de hierbas junto con un olor sulfúrico salpicó a Albunai en medio de la explosión.


	«¡Aaaargh!».


	Albunai rodaba por el suelo retorciéndose de dolor mientras gritaba de agonía.


	A pesar de sus esfuerzos, la mezcla de hierbas no dejó de corroer su cuerpo y el nitrógeno líquido residual también estaba debilitando la energía de Albunai.


	Quería resistirse, pero el frío le provocaba un sueño extremo.


	«¡Maldita sea! ¿Cómo sabía Zackary mi debilidad?».


	Se lo preguntaba una y otra vez antes de desmayarse.


	«Zackary es anormal... ¿Podría ser...?»


	De repente, una especulación se formó en su mente, pero un segundo después, se desmayó antes de poder comprender la situación.


	Unos minutos más tarde, entraron miembros de la banda con trajes criogénicos y se hicieron cargo del cilindro de acero que contenía el nitrógeno líquido. Trasladaron los cilindros a una piscina de cemento junto con Albunai dentro. Se colocaron más cilindros de nitrógeno líquido en la piscina de cemento y eso acabó con los últimos restos de resistencia de Albunai, que ya estaba completamente congelado.


	¡Tssk... Gak!


	La puerta de la oficina se abrió de golpe.


	Zackary salió con una sonrisa. Su sonrisa se hizo más brillante cuando vio a Albunai en la piscina de cemento.


	«Eres demasiado descuidado, Albunai, sigues demasiado acostumbrado a tu propia fuerza, ¿alguna vez has pensado que ya no estamos en la era oscura y caótica?


	Zackary expresaba sus emociones sacudiendo la cabeza y suspirando.


	Luego se volvió hacia Kieran y le dijo: «¿Ves? Siempre que la estrategia sea adecuada, es así de fácil lidiar con un poderoso semidemonio».


	«¿Me lo estás recordando? ¿O estás insinuando otras «cosas»?».


	Kieran respondió con sus propias preguntas fríamente mientras fumaba su cigarro.


	Aunque ya no era necesario cubrir el olor a hierbas del lugar con el aroma del cigarro, Kieran no quería tirarlo porque pensaba que sería un desperdicio; Kieran no estaba acostumbrado a desperdiciar cosas.


	«Por supuesto que no, solo digo lo que pienso. Además, has alcanzado tu objetivo. Albunai es considerado uno de los responsables de la operación en Flame City. Tiene las píldoras secretas que buscas y algunas otras cosas inesperadas también. Te aseguro que su valor es mayor de lo que puedas imaginar».


	dijo Zackary con una sonrisa.


	«¿Me estás sugiriendo que lo venda a la Sociedad Funeraria?», preguntó Kieran para ponerlo a prueba.


	«Ahora es tuyo, tú decides qué hacer con él. De todos modos, todo está en tus manos, incluso si quieres matarlo ahora mismo, es...».


	¡BANG!


	Antes de que Zackary terminara su broma, fue interrumpido por un disparo.


	Tras el disparo, Albunai, congelado e inconsciente, quedó destrozado.


	Una figura apareció en un instante y se marchó tras matar a Albunai.


	Los miembros de la banda y Zackary quedaron atónitos ante la escena.


	«¡El pájaro de la muerte!».


	Hace un momento, Zackary todavía estaba lleno de sonrisas, pero cuando vio al Pájaro de la Muerte, se quedó paralizado como una escultura de hielo.




	Capítulo 2


	«¿Por qué está aquí el Pájaro de la Muerte?».


	Las preguntas llenaban la mente de Zackary, pero una pistola apuntaba de nuevo a su frente, impidiéndole pensar en las desconcertantes preguntas.


	«¡Señor Ethan Hunt! ¡Esto es un accidente! ¡No lo sé!».


	«¿Quieres decir que no sabes por qué aparece el Pájaro de la Muerte? Entonces, ¿puedes decirme por qué, después de dos encuentros, tú, como miembro de Perforation Sting, no has resultado herido por sus ataques? Por lo que sé, el Pájaro de la Muerte es despiadado con los hombres de Perforation Sting, pero ¿de verdad tienes tanta suerte? ¿O es esto una pista de que vosotros dos tenéis una relación inusual?».


	Kieran interrumpió bruscamente a Zackary antes de que terminara, golpeándole en la cara con la culata del arma.


	Zackary no solo perdió un diente, sino que su cerebro también sufrió una conmoción cerebral por el golpe.


	Kieran agarró a Zackary por el cuello y le dijo con un tono frío y sombrío: «¡Pedazo de mierda, dijiste que solo lo estabas utilizando! ¡Te seguí el juego porque dijiste que era seguro, pero ahora lo has jodido todo!».


	«Creo que debería entregarte a Perforation Sting y contarles lo que has hecho, ¡al menos así podrás ayudarme a reparar mi relación con Perforation Sting! ¡Apuesto a que ellos también estarán interesados en ti, amigo del Pájaro de la Muerte!».


	Kieran «atrajo» a Zackary a su «lado» con toda justicia, de forma similar a como le había inculpado con toda justicia por el asesinato de Albunai.


	Kieran nunca mostraba piedad con sus enemigos, pero los trataba de forma diferente, ¡como a Zackary!


	La forma en que Zackary se movía y hablaba demostraba que no era un don nadie, sino que tenía otras cualidades extraordinarias.


	Quizás el valor de Albunai superaba con creces al de Zackary, pero Kieran no iba a soltar a Zackary solo por eso.


	En lugar de obtener más beneficios en el futuro, era mejor obtener algunos en el presente.


	Kieran entendía muy bien el dicho y por eso mató a Albunai y puso a Zackary en una situación difícil.


	Tenía tantas ganas de saber qué secretos ocultaba Zackary que se atrevió a ignorar algunas de las reglas de Perforation Sting.


	¿Era Great Swamp? ¿O... otros dioses?


	Kieran se lo preguntaba en su interior.


	¿Y los demás?


	Era imposible desde el punto de vista de los nativos, porque solo los dioses podían rivalizar con los dioses, y así era.


	Zackary sonrió con amargura bajo la presión de Kieran.


	«Soy de Forest City. El Pájaro de la Muerte debió notar algo inusual en mí, por eso me perdonó la vida dos veces seguidas. Ha provocado al Dios de la Picadura Perforadora y es natural que no quiera a otro pisándole los talones».


	«¡Por favor, créeme esta vez, es la verdad!».


	Zackary intentó liberarse de la mano de Kieran, pero este le dio otro golpe con la culata de la pistola con un rápido revés.


	«¿Dices que eres del Dios de Forest City? ¿Pruebas?», preguntó Kieran con frialdad.


	«Su Majestad me envió para infiltrarme en Perforation Sting como espía. Por mi seguridad, toda la información relativa a mi identidad ha sido borrada. De lo contrario, no podría engañar al Dios de Perforation Sting. A pesar de haber sido gravemente herido en el pasado y de no poder enfrentarse solo a ningún otro Dios ahora, en comparación con nosotros, los mortales, él seguía siendo una existencia superior a la que no podíamos alcanzar», continuó Zackary con una sonrisa amarga.


	—¿Y eso no significa nada? —dijo Kieran con el rostro ligeramente hostil.


	«No poseo nada que pueda demostrar mi identidad, pero puedo contarte lo que Perforation Sting quería lograr, y así utilizarlo para demostrar quién soy...».


	«¡Basta!».


	Zackary hizo todo lo posible por explicarse, pero Kieran no tenía intención de continuar con aquella conversación inútil. Le dio otro golpe en la cara a Zackary con la culata de la pistola antes de que la conversación pudiera terminar.


	—¡No quiero saber lo que Perforation Sting quiere conseguir! ¡Quiero seguir con vida! ¿Entendido?


	Mientras gritaba, era como si Kieran descargara su ira sobre Zackary, golpeándolo repetidamente con la culata de la pistola.


	Al cabo de un rato, Zackary tenía la cara hinchada, pero una cosa era segura: si no fuera un semidemonio, ya estaría muerto.


	Aun así, un semidemonio también podía sentir dolor.


	Zackary enseñó los dientes, jadeando en busca de aire, pero continuó con un tono extremadamente tranquilo: «Tras la muerte de Albunai, hagas lo que hagas ahora, Perforation Sting no te dejará salirte con la tuya tan fácilmente. Dado que es inevitable... ¡¿por qué no nos arriesgamos y nos la jugamos?! Casualmente, tengo un plan que se adapta a la situación».


	Zackary miraba a Kieran con los ojos hinchados, listo para revelar su plan.


	Si Zackary antes dudaba, tras la brutal paliza de Kieran, ahora tendía a confiar aún más en él, ¡porque sentía claramente su ira!


	No era su experiencia lo que se lo decía, sino que el linaje de Zackary le proporcionaba esos sentidos, lo que le permitía asegurarse de que Kieran, ante él, estaba mostrando sus verdaderos sentimientos.


	Estaba realmente enfadado porque Bird of Death había matado a Albunai.


	También estaba furioso porque había caído al fondo del abismo desde su cima.


	La ira era hermosa, al menos Zackary podía añadir temporalmente un verdadero aliado a su lado.


	«¿Qué plan? ¡Dímelo primero, yo decidiré si es factible! De lo contrario... ¡preferiría huir! Ese maldito Footer, dejándome toda la mierda cuando se va».


	Kieran jadeaba pesadamente, mirando a Zackary como una bestia herida.


	«¡Por supuesto! ¡Ahora estamos en el mismo barco! ¿Recuerdas la subasta que te mencioné?».


	Zackary volvió a mencionar la subasta.


	«¿La subasta? ¡No creo que una maldita subasta pueda cambiar mi situación actual! Además, ¿estás seguro de que la subasta que mencionas ahora es la misma que mencionaste antes?».


	Kieran frunció el ceño a Zackary.


	—¡Por supuesto! ¡Es la misma! ¡Desde el principio hasta ahora, es la misma! ¡No miento!


	Zackary lo dijo con seriedad y, cuando vio la vacilación en el rostro de Kieran, sacó el as que tenía escondido bajo la manga.


	«Por supuesto, una subasta no cambiará tu situación actual, pero te dará la oportunidad de cambiar, sobre todo porque el objeto que preocupa a Great Swamp estará en la subasta. ¿Qué crees que pasará entonces?».


	Kieran entrecerró los ojos.


	¡El objeto que preocupaba a Great Swamp!


	Cuando Zackary dijo eso, todas las preguntas desconcertantes y candentes que tenía en mente se resolvieron en un instante.


	¿Por qué Great Swamp permitía que todos esos bastardos camparan a sus anchas en su propio territorio?


	La respuesta debía estar en el objeto que mencionó Zackary.


	Entonces...


	«¿Qué es ese objeto?»,


	preguntó Kieran.


	«Este objeto...»,


	Zackary prolongó instintivamente el tono de su voz.




	Capítulo 3


	«¡Un mapa!».


	En el momento en que Kieran levantó la pistola, Zackary respondió inmediatamente para evitar otra paliza.


	¿Un mapa?


	Kieran se quedó atónito.


	«¿Qué mapa?», preguntó.


	Sin embargo, esta vez no obtuvo la respuesta que buscaba.


	Aunque apuntó con el arma a la frente de Zackary, este se calló.


	«¿Así que esta es la actitud de un colaborador?», preguntó Kieran con frialdad.


	«¿Y supongo que la tuya es? Esta es la primera vez que trabajamos juntos de verdad, así que ambos necesitamos un proceso para familiarizarnos el uno con el otro. Aunque, en mi humilde opinión, para empezar, creo que podemos abandonar este tipo de actos violentos contra mí».


	Zackary sonrió mirando el arma.


	Kieran frunció el ceño y finalmente bajó el arma.


	—¡Ves, es un gran comienzo para nosotros! Ahora, necesito encubrir la muerte de Albunai y traerte todos los preparativos necesarios para la subasta. Mientras lo hago, todo lo que tienes que hacer es seguir ampliando tu influencia —dijo Zackary con una sonrisa.


	«No necesito órdenes tuyas. Lo que quiero son los detalles del plan, no creo que la subasta se desarrolle sin problemas cuando hay un asunto que preocupa a Great Swamp», respondió Kieran fingiendo ser tonto.


	No solo porque Kieran estaba fingiendo ser una persona imprudente y temperamental, sino porque quería que Zackary bajara la guardia por completo.


	Obviamente, la actuación anterior de Kieran era digna de un premio, Zackary ni siquiera lo dudó por un segundo, sino que dio más detalles.


	«No les revelaremos los planes de antemano. Lo que necesitamos es un gran escenario, un escenario que pueda albergar a todos los artistas a la vez, y entonces... podremos sentarnos y disfrutar del espectáculo. Todo el «espectáculo» no tiene nada que ver con nosotros, después de todo, ese «artículo» se adquirirá «accidentalmente».


	Zackary salió cojeando de la habitación mientras daba más detalles.


	Kieran, por su parte, gritó órdenes a sus hombres, diciéndoles que se pusieran en marcha antes incluso de que Zackary saliera de la habitación.


	Cuando se oyeron los ruidosos y desordenados ruidos detrás de él, Zackary, que se alejaba cojeando, sonrió aún más.


	«Esto es realmente... ¡una sorpresa inesperada!», murmuró para sí mismo en voz baja.


	Después de abandonar Dublin Street y asegurarse de que no le seguían, Zackary se adentró en una calle apartada y marcó el número del único teléfono público que había en la cabina.


	En un lugar tan apartado no debería haber habido una cabina telefónica, pero apareció de la nada hacía unos meses, a pesar de que su uso era prácticamente nulo.


	«Nuestro plan puede comenzar ahora», dijo Zackary por teléfono.


	«Mm».


	Respondió una voz fría al otro lado de la línea.


	Zackary colgó el teléfono y se dirigió a su alojamiento temporal.


	Tenía que resolver los asuntos de Albunai y, aunque no era fácil y le suponía un coste bastante elevado, en comparación con el resultado final, el coste pagado era incomparable.


	«Gran Pantano, Picadura Perforadora, Dios de la Ciudad del Bosque...».


	Zackary murmuró los nombres repetidamente.


	Su pierna coja se recuperaba por segundos y su ritmo aumentó rápidamente.


	Al cabo de un rato, desapareció de la calle.


	Cuando Zackary abandonó la calle, otra figura también desapareció de entre las sombras.


	...


	De vuelta en la oficina original de Footer en Dublin Street, Kieran estaba allí sentado en su asiento sosteniendo una esfera de cristal rojo.


	El cristal no era grande, solo tenía la mitad del tamaño de un pulgar, pero tenía una capa deslumbrante de brillo. No era un reflejo de la luz, sino que provenía del propio cristal.


	[Nombre: Esencia del linaje del fuego]


	[Tipo: ETC]


	[Rareza: Rara]


	[Atributo: 1. Consumir; 2. Incrustar]


	[Requisito previo: Ninguno]


	[Se puede sacar de la mazmorra: Sí]


	[Observación: Es la esencia cristalizada de un linaje medio demoníaco, parece una gema deslumbrante, pero en realidad es una coagulación de sangre. Es un buen complemento para un demonio elemental de fuego.


	...


	[Consumir: Consúmelo para adquirir algo de linaje de llama ardiente]


	[Incrustar: incrustarlo en armas o objetos defensivos para adquirir el efecto Fuego]


	[Nota 1: Existe un cierto porcentaje de fracaso al consumirlo y causará daño si el consumo falla]


	[Nota 2: ¡Hay un cierto porcentaje de fracaso al incrustarlo, el cristal de esencia y el equipo se destruirán juntos!]


	……


	Sin más preámbulos, Kieran lanzó la esencia de fuego a Fire Raven, que se escondía en lo alto de las vigas del techo.


	Fire Raven atrapó [Fire Lineage Essence] con su pico con entusiasmo, levantó la cabeza y se tragó la esencia cristalina sin pensarlo dos veces.


	Entonces, el Cuervo de Fuego brilló con un resplandor rojo escarlata. Parecía que se había transformado en una bola de fuego, ardiendo sin cesar mientras aumentaba su temperatura.


	Después de unos minutos, el resplandor rojo escarlata se desvaneció del Cuervo de Fuego, revelando su nueva forma ante los ojos de Kieran.


	El cuervo creció de tamaño y su cuerpo se tiñó completamente de rojo, la única zona que quedó negra fue una mancha en medio de la frente. Sus ojos redondos y oscuros tenían una mirada más aguda que la de un halcón.


	Cuando se combinaban esa mirada penetrante con su afilado pico y sus garras, la gente no lo veía como un cuervo, sino que lo confundía con un valiente halcón.


	Pero, de hecho, el Cuervo de Fuego era infinitamente más fuerte y mejor que un halcón.


	[Nombre: Cuervo de Fuego General]


	[Tipo: Demonio]


	[Rango: Por encima de la media]


	[Ataque: Fuerte]


	[Defensa: Normal]


	[Atributo: 1. Agilidad III, 2. Transformación de fuego III, 3. Fuego escupido II]


	[Efecto: Infusión III]


	[Requisito previo: La primera visión]


	[Observación: Tras consumir la carne de un demonio superior, el cuervo de fuego maduro subió de nivel. Puede llevar a cabo misiones de exploración, contactar con personas y es una opción segura para un ataque auxiliar].


	…


	[Agilidad III: Aumenta la velocidad de vuelo en +2 y la destreza en +2].


	[Transformar fuego III: capaz de transformarse en una bola de fuego con un ataque fuerte. Capaz de adherirse a una superficie y flotar].


	[Escupir fuego II: capaz de emitir una bola de fuego con ataque medio como ataque de largo alcance (no más de 35 metros), 3 veces al día]


	...


	[Infusión II: capaz de infundirse en el fuego de su compañero o usuario, potenciando el fuego a un nivel decente].


	...


	«¡No está mal!»,


	comentó Kieran mientras acariciaba las plumas del cuello del Cuervo de Fuego.


	Aunque [Infusion II] aún no había mostrado una descripción precisa como «aumenta el ataque de fuego en 1» u otro efecto similar, el efecto en sí tenía una mejora evidente y la mejora del Cuervo de Fuego también era visible.


	Como uno de los ayudantes indispensables de Kieran, este se alegró mucho al ver la mejora del Cuervo de Fuego, ya que suponía un poder adicional sólido para él.


	Y lo que es más importante, la mejora no se detendría ahí.


	Kieran creía que [Carne de tritón] y [Esencia del linaje del fuego] eran raras, pero debía haber muchas otras en el mundo actual de las mazmorras.


	Incluso podría encontrarse con sorpresas adicionales, como un suplemento para el cachorro de lobo helado.


	Sin embargo, eso era algo para el futuro.


	Ahora, Kieran tenía que leer las notificaciones que tenía ante sus ojos.




	Capítulo 4


	[Evento especial activado: Una subasta apresurada]


	[Una subasta apresurada: Zackary y tú habéis acordado realizar una subasta conjunta que comenzará pronto. Esta subasta atraerá las miradas intencionadas de muchas otras facciones tanto dentro como fuera de Flame City...].


	[El jugador se distribuye a la facción personal en función de su rendimiento].


	[Nota 1: Evento especial activado, cuanto mejor sea el rendimiento del jugador, mayor será la calificación]


	[Nota 2: El rendimiento del jugador incluye, entre otras cosas, la batalla].


	…….


	«¿Una subasta apresurada?


	Kieran murmuró antes de sacudir ligeramente la cabeza.


	En términos de tiempo, podría ser apresurada, pero no en términos de preparación.


	De hecho, desde el momento en que entró en el mundo de las mazmorras, sus planes siempre estuvieron en marcha.


	Trabajar con Zackary para la subasta fue solo una oportunidad perfectamente sincronizada.


	En pocas palabras, incluso sin Zackary, Kieran tenía sus propios planes para conseguir Perforation Sting.


	¿Y ahora?


	El plan se hizo más directo y se «invitó» a más participantes.


	A Kieran no le sorprendieron los «participantes» de la Ciudad del Dios del Bosque.


	Los dioses de la misma ciudad siempre habían tenido conflictos, ya fuera de forma abierta o secreta, debido a sus diferentes posiciones, por no hablar de ciudades diferentes.


	El conflicto era inevitable, a pesar de que, en apariencia, todos parecían estar en paz.


	«El Dios de la Ciudad del Bosque...».


	Kieran golpeaba ligeramente el respaldo de su silla mientras reflexionaba sobre este «participante».


	No sabía mucho sobre el Dios de la Ciudad del Bosque, pero eso no le impedía indagar más para recabar información.


	Además, Kieran tenía un «candidato» adecuado.


	...


	En Mountain Foot Street, Kieran, que había recuperado su aspecto original, estaba sentado con el inspector Oaker en un banco negro en un rincón apartado de un parque público.


	Esperaban pacientemente.


	A diferencia de otras calles de Flame City, que estaban abarrotadas de gente, Mountain Foot Street, ocupada en su mayoría por personas adineradas, tenía menos gente en la calle. Los ricos estaban acostumbrados a quedarse en sus casas y disfrutar de su privacidad en sus propios jardines, sin visitar parques públicos ni exponerse a los demás. De hecho, aparte de los agentes que patrullaban, el parque estaba casi desierto.


	Dos escuadrones de agentes de patrulla pasaron en fila por el parque público y miraron a Kieran con recelo, pero con el inspector a su lado, ninguno se atrevió a acercarse y preguntar.


	Como inspector más experimentado de Flame City, Oaker quizá no tuviera demasiada autoridad, pero gozaba de una reputación inimaginable entre los agentes, al menos los más jóvenes conocían la posición especial que ocupaba el inspector.


	«Ya ha pasado una hora. ¿Seguro que quieres esperar?», preguntó Oaker con el ceño fruncido.


	«¿Le enviaste mi carta?», preguntó Kieran.


	«Sí, pero...».


	«Créeme, Great Swamp es mucho más tolerante de lo que crees, puede que descuide toda la ciudad, pero no ignoraría a sus visitantes».


	Kieran interrumpió la explicación de Oaker con una sonrisa.


	Mientras observaba la sonrisa de Kieran, Oaker tenía muchas ganas de decirle lo intimidante y opresivo que era el guardián de la finca, pero al final frunció el ceño de nuevo y se quedó callado.


	Sabía que su conocimiento del otro mundo era insignificante y, dadas las circunstancias, Oaker no se atrevía a hacer comentarios imprudentes, a pesar de tener dudas que lo desconcertaban.


	Por lo tanto, cuando una voz repentina llegó desde detrás de él, Oaker se sorprendió.


	«2567, parece que sabes mucho sobre mí, incluso más de lo que esperaba».


	«¿Eh?».


	Oaker instintivamente buscó su arma, pero cuando se dio cuenta de que Kieran no se movía, no pudo contener una risa amarga.


	«A ustedes, banda de bichos raros, les gusta mucho asustar a la gente, ¿eh? Antes, 2567 se coló silenciosamente en mi oficina y me pidió que entregara el mensaje, y ahora Sir Artitelgar, usted...».


	«Vamos, chicos, ya no tengo edad para bromas».


	A pesar de decir eso, Oaker evaluaba a Great Swamp con sorpresa mientras salía de la esquina del parque.


	Obviamente, Oaker estaba asombrado por la edad de Gran Pantano y, lo que es más importante, estaba sorprendido por lo similares que eran los temperamentos de Kieran y Gran Pantano.


	Tenían los mismos ojos, que eran negros.


	¡Misteriosos y profundos!


	Cuando los elementos se posaron sobre Kieran y Great Swamp, se produjo una sensación extraordinaria, como si... sus ojos pudieran absorber el alma de los hombres.


	Oaker hizo un gran esfuerzo para apartar la mirada de sus ojos.


	«Lo siento. No era mi intención».


	Tras sus corteses palabras, Gran Pantano cambió instantáneamente su temperamento al de un plebeyo normal, como si fuera un transeúnte en la calle al que Oaker pasaría por alto y nunca recordaría.


	Esta vez, Oaker no se sorprendió tanto. Parecía estar acostumbrándose a las sorpresas repentinas últimamente, ya que había sido testigo de muchos acontecimientos asombrosos recientemente.


	Por lo tanto, estaba cualificado para participar en algunos de los acontecimientos, pero no en todos.


	«Os espero allí».


	Sin que Kieran se lo pidiera, Oaker ya se había dirigido a la otra esquina del parque, con un cigarrillo en la boca. Mientras lo encendía, no le importaba lo que pasara entre los dos.


	«Un hombre decente».


	Great Swamp elogió al inspector, que sabía leer el ambiente.


	«Eso es porque no le has sacado de quicio ni has traspasado sus límites. De lo contrario, tendría el valor de apuntarte con un arma a la cara, aunque seas Great Swamp, el Dios de Flame City».


	Kieran tampoco escatimó en elogios hacia el inspector.


	«Está protegiendo Flame City, ¿no?». Great Swamp se rió.


	«Sí, lo está haciendo, pero... ¿y tú?», preguntó Kieran.


	«Flame City se fusionó conmigo hace mucho tiempo, por supuesto que la protegeré», respondió Great Swamp.


	«Sé que te fusionaste con la ciudad, pero no parezco sentir la protección que mencionas. Tienes el poder de corregir todos los errores, pero permites que existan como desean. Lo siento, no soy un dios, no sé cómo piensa un dios, pero esto... es muy diferente de lo que esperaba», continuó Kieran.


	«¿Por eso no me visitaste tú mismo, sino que enviaste al inspector para ponerme a prueba?».


	«¿Te he dicho antes que tú y yo somos aterradoramente similares? Si no te conociera bien, podría pensar que eres un hermano perdido hace mucho tiempo. Vigilante, escéptico, pero dispuesto a confiar en las personas adecuadas. Tu personalidad y tu linaje son similares a los míos, pero, en última instancia, somos diferentes. Mis métodos pueden parecer inconcebibles a tus ojos, pero, a los míos, son los más adecuados para la ciudad».


	«Después de todo, no estoy solo», dijo Great Swamp lentamente tras respirar hondo.


	Kieran lo miró durante unos segundos antes de negar con la cabeza.


	No veía nada extraño en Gran Pantano, pero sabía que ocultaba algo.


	Sin embargo, Kieran no se enfadó por ello y, tal y como dijo Gran Pantano, eran cautelosos y desconfiados. Siempre se reservaban una parte de sus propios pensamientos, independientemente del momento, pero sus reservas no les impedían hacer otras cosas juntos.


	«Entonces, ¿trabajemos juntos?», preguntó Kieran.


	«¿No es bastante obvio por el hecho de que esté aquí?», respondió Gran Pantano con otra pregunta.


	Ambos se rieron antes de decir al unísono: «¡Feliz cooperación!».




	Capítulo 5


	Habían pasado dos días desde la última reunión.


	El nombre de Ethan Hunt había ganado más atención y se había hecho más conocido en las últimas 48 horas.


	Tras la expansión de su territorio, los horribles rumores sobre este «monstruo» comenzaron a extenderse entre la gente común. A pesar de que su aspecto no daba miedo, poco a poco se convirtió en sinónimo de «crueldad» en Flame City.


	A Kieran no le importaba en absoluto, o más bien, era lo que quería.


	«Mi señor, las invitaciones se enviaron según sus órdenes. No se preocupe, mi señor, todos los invitados acudirán».


	Kairi y Kray se inclinaron respetuosamente ante Kieran y le informaron de las tareas que les había encomendado.


	Aunque enviar invitaciones era algo nuevo para ambos, obligar a otros a someterse era su especialidad.


	¿Que sus acciones arruinaran su reputación?


	A los dos de Dublin Street no les importaba ser famosos, sino todo lo contrario, la notoriedad era para ellos una muestra de poderío.


	Si fuera posible, desearían poder demostrar su fuerza de vez en cuando.


	Por supuesto, ambos se comportaban como gatitos delante de Kieran porque sabían que todo lo que tenían en ese momento procedía del hombre que tenían delante.


	Si él podía concederles lo que querían, también podía quitarles lo que tenían y no mostraría piedad si llegaba el momento.


	Las dos comprendían lo cruel que podía ser Kieran, ya que lo habían presenciado de primera mano, especialmente durante los últimos días, en los que la aura de presión sobre Kieran se había vuelto más fuerte.


	Era tan arrogante como una montaña y tan frío como una espada.


	Sentían una presión inmensa con cualquier mirada fugaz hacia Kieran.


	Kairi y Kray trabajaban meticulosamente delante de Kieran y se esforzaban por no cometer errores.


	«¿Qué hay del lugar?», preguntó Kieran.


	«Hemos elegido un gran teatro en Dublin Street. Los hombres están trabajando duro para terminar los preparativos, todo debería estar listo antes de que anochezca», respondió Kairi.


	Antes de que Kieran hiciera más preguntas, Kray intervino y se presentó: «Nuestros hombres están por todo el lugar y están equipados con gran potencia de fuego. Cualquiera que se atreva a salirse de su sitio, lo haré pedazos».


	Kieran asintió y se quedó en silencio, como sumido en sus pensamientos.


	El ambiente en la oficina se volvió silencioso al instante.


	Kairi y Kray ni siquiera se atrevían a respirar fuerte delante de Kieran.


	Ambos tenían sus propios pensamientos, preguntándose si habían cometido algún error, pero por más que lo meditaban, no encontraban ninguno.


	Sin embargo, no dieron ningún suspiro de alivio, sino que, por el contrario, estaban más asustados y ansiosos que antes.


	Les preocupaba que sus acciones o descuidos pudieran haber ofendido involuntariamente al señor que tenían delante, pero, afortunadamente, tras unos segundos, Kieran rompió el silencio.


	—Kairi, ve a recibir al invitado a la entrada de la calle.


	«Kray, acompaña todos los artículos al lugar del evento».


	Ambos asintieron con la cabeza y salieron rápidamente.


	Kieran siguió reflexionando en su asiento después de que los dos se marcharan.


	Al mismo tiempo, en las sombras, un ojo transmitía la escena sin perder detalle al «colaborador» de Zackary.


	«Parece que Sir Ethan Hunt está considerando algo que no esperabas».


	El colaborador murmuró en voz baja mientras estaba sentado en un sofá.


	«La codicia es siempre el mayor pecado capital, pero siempre será el mejor colaborador y eso se aplica en muchos niveles».


	Zackary, que una vez más vestía un elegante traje, se apoyaba en la pared, agitando y oliendo el vino agrio y ácido que tenía en la mano, incapaz de contener la risa.


	«¿De verdad vas a correr el riesgo?», preguntó el «colaborador».


	«¡Es una oportunidad! ¡Para mí y para ti! No creo que debamos dejarla pasar», dijo Zackary.


	Se bebió el vino de un trago, levantó la mano y la copa voló hasta la mesa que tenía al lado.


	Zackary salió entonces al exterior con la caja a sus pies sin decir nada más.


	No necesitaba hacer preguntas, todo quedó claro cuando apareció su «colaborador».


	«Tienes razón, no debemos dejar pasar la oportunidad. ¿Quién está dispuesto a ser esclavo para siempre?».


	El «colaborador» despidió a Zackary y asintió con la cabeza a sus espaldas, murmurando para sí mismo mientras se volvía hacia la puesta de sol fuera de la ventana.


	La puesta de sol era roja como sangre ardiente.


	La sangre hervía y las almas gritaban.


	¡Deja todo en manos del destino!


	¡Oh, maldito destino! ¡Ten piedad del hombre persistente!


	¡Por favor, ten piedad de nosotros!


	¡Estamos rezando con todo nuestro corazón!


	¡Ten piedad de nosotros!


	Te daremos todo lo que poseemos.


	La canción volvió a resonar en los oídos del colaborador, hacía mucho tiempo que no la oía.


	Se rió con ganas, hasta el punto de que las lágrimas de alegría le rodaban por las mejillas.


	¿El destino?


	¡Y una mierda!


	¡Cada uno por su cuenta!


	«¡Gran Pantano!


	«¡Vamos!


	«¡Estamos en la recta final!».


	Gritó el colaborador.


	…


	La brisa nocturna soplaba suavemente.


	Cuando desapareció el último rayo de sol, grandes limusinas entraron una tras otra en la calle Dublin.


	La gente que solía merodear por las calles había desaparecido, solo quedaba un grupo de cien hombres vestidos con trajes negros que caminaban por las calles.


	Los hombres de traje negro estaban separados entre sí por cinco metros, formando una larga fila para escoltar a las limusinas por la calle.


	Los invitados en las limusinas también miraban con ojos agudos a los guardias altos y musculosos, especialmente a los bultos cerca de sus cinturas, que cautivaron toda la atención al instante.


	Sin embargo, la atención de los invitados se vio cautivada por los dos pequeños edificios al final de la calle.


	Era un poco inapropiado llamarlos edificios, ya que no podían albergar a personas.


	Estas estructuras construidas temporalmente estaban hechas de madera maciza y hierro y solo tenían un único propósito: albergar las pesadas torretas.


	Bajo el foco, los cuerpos negros y fríos de las pesadas torretas se volvían cada vez más fríos y aterradores.


	Se oían exclamaciones en las limusinas cada vez que los invitados veían las torretas, ni siquiera sus ventanas blindadas podían ocultar su asombro, al igual que el cristal blindado no podía detener las balas de una torreta pesada.

